Defensa de la candidatura de Javier Tejada, por Joaquín Llansó San Juan

Es para mí un honor presentar ante ustedes la figura de D. Javier Tejada Palacios, científico navarro de enorme prestigio internacional. Como tendrán ocasión de comprobar a lo largo de mi presentación, completa su labor profesional como científico de élite con la de comunicador, en un interés poco común por acercar los postulados científicos más sesudos a la sociedad en general, personas poco conocedoras, por lo común, de los entresijos de la ciencia con mayúscula. Nada que ver, como digo, con el estereotipo del científico alejado del mundo, habitando en su propio universo personal, de carácter tal vez huraño y habitualmente despistado, ocupado únicamente en sus cosas, o bien al contrario, un personaje egocéntrico, vanidoso, encerrado en su torre de marfil e inaccesible para el mundo.

Como notas biográficas remarcables, les diré que el profesor Tejada nació en Castejón un día de Reyes de 1948. Hijo de químico, pasó su infancia en esa localidad navarra, donde su padre se dedicaba a la elaboración de la lejía que se vendía por toda la Ribera, al tiempo que daba clases en el Instituto de Alfaro. Desde niño tuvo estrecho contacto con la docencia y desarrolló el gusto por el conocimiento de la naturaleza de las cosas. Estudió bachillerato en Calahorra.  En esos años fue futbolista en las filas del equipo juvenil del Zaragoza, siendo considerado "el sucesor de Lapetra" (según apareció publicado en el Heraldo de Aragón), en alusión a ese genial jugador, que junto con el' resto dé los llamados "Magníficos" (Canario, Marcelino, Santos y Villa) lideraban en los años 60 ese equipo legendario, entónces en su edad de oro. Aún hoy participa en la práctica del fútbol, integrado con su hijo en el equipo de Físicas, campeón de la liga universitaria de 2006, eso sí, por primera vez en 25 años. Junto con el fútbol, la lectura y la comunicación escrita constituyen sus grandes pasiones.

Pero la excepcionalidad del profesor Tejada, que le hace a mi juicio merecedor del Premio Príncipe de Viana de la Cultura, radica en su impresionante currículum profesional, que encontrarán ustedes incorporado al dossier que nos ha sido entregado. 

Se licenció en Ciencias Físicas por la Universidad de Zaragoza en

1970, y se doctoró en 1975.

Es Catedrático de Física de la Materia Condensada  en la Universidad de Barcelona.

Ha trabajado a lo largo de su trayectoria en 10 universidades extranjeras: Alemania (Munich), Francia (Toulouse y Grenoble), Reino Unido (Birmingham y Liverpool) y Estados Unidos (Urbana-Champaign en lllinois, Berkeley, San Diego, Nueva  York y Los Angeles).



Tiene publicadas en el extranjero 3 monografias y 268 artículos en revistas (con 3.000 citaciones), de la trascendencia de Science, Physics Today y Nature, por señalar las más relevantes internacionalmente. Según he podido averiguar, sus libros constituyen los principales manuales universitarios sobre magnetismo a nivel mundial.


Ha impartido un centenar de conferencias en el extranjero, con ponencias en la mayor parte de los congresos internacionales sobre magnetismo que han tenido lugar en el mundo desde el año 1992.

Ha publicado 200 artículos en periódicos del prestigio de Diario de Navarra, El País, El Periódico de Cataluña o La Vanguardia.


Tiene 14 patentes internacionales.


Ha dirigido 45 proyectos de investigación y 25 tesis doctorales. 


Su labor científica le ha sido reconocida con 7 premios, entre los que destaca por su importante proyección el que obtuvo en 1996, al ser declarado "Doctor Honoris Causa" por la Universidad de Nueva York.



Sus logros científicos más importantes tienen que ver con descubrimientos en el campo del magnetismo: efecto túnel resonante, coherencia cuántica de espín y en 2006 la deflagración magnética cuántica. Hay que señalar que estos descubrimientos han tenido como efecto la realización de un centenar de tesis doctorales y la publicación de aproximadamente un millar de artículos en revistas científicas por todo el mundo.

A nuestros ojos, sus logros harán posible, entre otras cosas, que llegue a multiplicarse casi exponencialmente la capacidad de los ordenadores, o contribuirán de manera decisiva a espectaculares avances en el ámbito de la medicina. 

Tras una lectura pormenorizada de su extenso curréculum y de algunos de sus artículos más recientes, quien accede a la figura del profesor Tejada puede sorprenderse ante su más que evidente riqueza personal. ¿Qué puede inspirar a un GRAN hombre de ciencia -un llamado gurú de la física-, reconocido interacionalmente, para asumir ese papel de comunicador, que además ejerce con sobrada maestría?
'


Personalmente, creo que le viene por varias causas: en primer lugar -comencemos por lo evidente-, por su amor a la ciencia, lo que le lleva a sacar conclusiones a cuantas cuestiones cotidianas despiertan su gran curiosidad -característica común entre los grandes científicos-, sobre la base de la racionalidad científica. No en vano, escribe: "Cuanto más profundicemos en cuestiones fundamentales, mejor entenderemos la vida.


En segundo lugar, yo señalaría su afán insaciable por averiguar la naturaleza de las cosas. Así escribe: "Lo primero es conocer los hechos, el presente y el pasado. La ciencia nos enseña que para descubrir, lo primero es saber".


Junto a su pasión por la ciencia y su interés por saber, yo destacaría como rasgo esencial de su carácter su optimismo ante el futuro: Así declara: "No dudo de que la humanidad, que ha sabido evolucionar y dotarse de valores morales y éticos cada vez más sólidos e inculcárnoslos a la mayoría de nosotros, también sabrá encontrar su forma de ser en el futuro".

Sin duda, parte de su optimismo tiene su origen en la gran confianza que deposita en los jóvenes. Sus escritos son elocuentes: “La verdad -dice- es que yo siempre había pensado que nos podíamos hacer fuertes formando y educando la materia gris de nuestros jóvenes. España es, sin lugar a dudas, una gran reserva de jóvenes universitarios, con una formación de excelencia que nada tiene que envidiar a la que se imparte en otros países, incluso más desarrollados que nosotros”

Según he podido observar, en sus escritos aplica el rigor propio del quehacer científico a un amplio abanico de situaciones, mayormente cotidianas, inspirándose en sus propias vivencias. ​Así encontramos colaboraciones de prensa donde, a través de sus privilegiados ojos de científico, incide en temas tan dispares como qué es la locura de amor (donde sabremos que, según rigurosos estudios, se ha podido confirmar que "el estado de locura amorosa no dura más de siete años, pero tampoco menos de tres; o que “A los locamente enamorados les funciona el cerebro de manera diferente que al resto de los humanos”), el peso de, los colores (estudios científicos demuestran que "el color que más pesa es el violeta, y el que menos el rojo"), el papel de la ciencia en la educación de los jóvenes, sus comentarios a la realidad política actual (singularmente el divorcio entre las Comunidades Autónomas y España), la deslocalización de empresas (que considera consecuencia de la externalización), las leyes que rigen el funcionamiento de la bolsa y el mercado, o la educación cívica en las ciudades. No le es ajena la realidad universitaria, posicionándose en las cuestiones de mayor actualidad y relevancia. 


También se manifiesta en los escritos de Javier Tejada su carácter de hombre comprometido, frente a la intolerancia (se declara contrario al "dominio de la fuerza sobre el pensamiento"), al terrorismo, a la existencia de armas de destrucción masiva, o a la deuda externa de los países no desarrollados, por poner sólo algunos ejemplos.

Junto con esa facilidad que posee de obtener pensamientos profundos y complejos a través de la observación de la realidad cotidiana, es capaz de trasmitir, en palabras llanas, cuestiones de indudable carácter científico que se me antojan casi insondables, tales como la nanotecnología (que atañe a la fisica, la química y a biología), la superconductividad, la óptica cuántica y el laser, la bioingeniería (“Qué quedará del hombre cuando sus neuronas estén conectadas a chips?”, se pregunta), la unión de la microelectrónica con las neurociencias, o la relación entre el magnetismo y la electromedicina.


Como conclusión, es evidente que al profesor Tejada le divierten las paradojas de la ciencia. Sus escritos tienen la virtud de transmitir credibilidad, y de transformar en universales los rasgos característicos de la erudición científica, haciéndolos accesibles, esto es, resistiendo la tentación de facilitar engorrosos datos más allá de cifras generales, consiguiendo de este modo evitar que interfieran en lo esencial de su mensaje. 


No quisiera acabar la presentación sin citar a Javier Tejada en el momento de hacer una apuesta por su tierra, convencido de que Navarra tiene un papel en el mundo: “Al hecho de poseer élites muy bien formadas en muy diferentes campos, se le une tener una historia de esas de verdad, una sabia componenda española que la enriquece y agiliza, denominación de origen de un montón de productos, buenos centros de formación universitaria, alianzas internacionales y sobre todo, por primera vez, muchos jóvenes bien formados para los que hay que unir ilusiones y esfuerzos y enseñarles que los tortuosos e indeterministas caminos del futuro también pasan por metas colectivas".


Para terminar: hemos tenido ocasión de conocer a un Javier Tejada que no es un investigador desconectado del mundo. Su creatividad repercutirá a medio plazo en la mejora de la calidad de vida de los hombres, fundamentalmente en espectaculares avances médicos e informáticos, en la misma medida que lo hará la creatividad de cualquier persona destacada en otro campo de las ciencias, de las artes o de las letras. Es un científico con proyección, no sólo porque sus descubrimientos formarán parte de nuestra vida cotidiana, sino porque además sabe cómo transmitir sus conocimientos y cuanto inspira su creatividad a los demás, haciéndose así un espacio en el ámbito de la cultura.

